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Ciclo B 

Cuarto Domingo de Adviento 

Leccionario # 11 

1ª Lectura: 2 Samuel 7:1-5, 8B-12, 14A,16 
En esta lectura, el rey David quiere construir 

una casa para el Señor en acción de gracias por el 
palacio que él mismo vive y por haber podido 
descansar de los conflictos con sus enemigos. El Señor 
habla a través del profeta Natán y le recuerda al rey 
David de su lugar y que el Señor no necesita casa, 
porque el Señor no mora en un edificio, sino con 
gente, porque Dios quiere que su hogar sea algo vivo 
y en movimiento, Una comunidad de personas. Dios 
está llamando a David ya su profeta Natán y a todos 
nosotros a ser personas de fe, para confiar en que la 
presencia de Dios está siempre dentro de nosotros, 
individual y colectivamente. 
2ª Lectura: Romanos 16: 25-27 
 En estas breves líneas de la carta de san Pablo a los 
romanos, escuchamos palabras de ánimo de san Pablo. Él 
está animando a la gente a permanecer firmes en su fe. 
Este será un tema recurrente para las cartas escritas a los 
cristianos romanos porque la persecución de los cristianos 
es una realidad cotidiana. En medio de la persecución y las 
dificultades, es cuando necesitamos aprovechar el don de 
la fe que hemos recibido de Dios. 
 
 
Evangelio: Lucas 1: 26-38 
    Esta historia se conoce como la Anunciación, 
porque vemos que Dios el Padre anuncia a María a través 
del ángel Gabriel que será la madre del hijo de Dios Jesús 
y que esto sucederá por el poder del Espíritu Santo. Vemos 
el gran coraje y la fe de María en este llamado de Dios. Al 
principio está confundida y asustada por el mensaje del 
ángel, pero su respuesta es sólidamente una declaración 
de fe en lo que se ha denominado su Fe. Escuchamos estas 
palabras de fe para cuando el ángel se aleja de María dice: 
"Hágase en mi según tu palabra". 

  

Fe 
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Cenicienta 
 Esta es uno de los mejores cuentos de una 
historia antigua. Las ilustraciones mismas ayudan 
a transmitir una historia de belleza interior y no 
algo que está únicamente en el exterior de una 
persona. Es claramente una historia de creer, de 
tener esperanza y fe, incluso en medio de 
circunstancias terribles y enormes probabilidades. 
Esta historia bien podría ser utilizado en conjunto 
con la unidad de cuento de hadas que a menudo 
es parte del programa de literatura para los 
lectores tempranos. A pesar de que sería una 
historia bien conocida por la mayoría de los niños, 
que permite la oportunidad de tomar un pedazo 
de literatura bien conocida y ponerlo en una 
perspectiva de fe. 
 
Actividad 
 Paso 1: Pregunte a los estudiantes si 
pueden ver alguna similitud entre Cenicienta y la 
historia de María y la Anunciación. Podrían decir 
una serie de cosas, podrían ver a Gabriel como la 
hada madrina o ver semejanzas entre María y 
Cenicienta como marginadas en la sociedad en la 
que vivían. Puede haber más cosas, como los 
desafíos que enfrenta una joven en la vida Y la fe 
que es necesaria para avanzar en la esperanza. 
 

Paso Dos: Después de esta discusión, 
proporcione a los estudiantes varias imágenes de 
la Anunciación y pídales que dibujen su propia 
imagen de este evento. Con el tape de pintores, 
diseñar una figura de árbol de Navidad en la 
pared del aula para mostrar las distintas escenas 
de la Anunciación. Guárdalos después de la 
Navidad y retíralos el 25 de marzo, la Fiesta de la 
Anunciación, para que los estudiantes puedan 
recordar este gran evento que se escuchó durante 
el Cuarto Domingo de Adviento.  

Cenicienta  
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La fe es un don de Dios y como 
cualquier otro don, debe ser 

abierto,  
nutrido y cuidado. 
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¿Que puedes hacer hoy?    
     Lo más probable es que tengas la fe de la que 
tus padres te alimentarán, te vestirán y te 
protegerán. Cuando dices el Padre Nuestro, estás 
haciendo una oración de confianza y fe que Dios le 
proporcionará lo que necesita. Es una lección muy 
importante para todas las personas aprender que 
Dios, como cualquier buen padre, no siempre nos 
da lo que queremos, pero siempre se esforzará por 
darnos lo que necesitamos. Como un experimento, 
tomar un pedazo de papel del cuaderno y dividirlo 
en dos columnas. En el lado izquierdo hacer un 
encabezado de NECESIDADES y en la columna de 
la derecha hacer un encabezado de DESEOS. 
Después de haber hecho estas listas, pídales a sus 
padres que las miren y vean si tienen las 
necesidades y deseos en las columnas correctas. 

 
 
 
 
 
 
 
Mira Siente Conoce Actúa 
     La fe es un regalo. Junto con el don de la fe es 
también la esperanza y el amor. Todos trabajan 
juntos. Con fe, podemos avanzar con esperanza en 
la vida. Es el amor el que nos obliga a compartir 
nuestra fe con los demás. ¿Puedes recordar una 
época en la que realmente tenías que confiar y creer 
que algo bueno iba a suceder? Cuando recordamos 
estos tiempos y compartimos estas historias, en 
realidad son historias de fe. Tómese su tiempo y 
pregúntele a los miembros de su familia, 
especialmente a los más ancianos, si pueden 
compartir algunas de sus historias sobre cuándo 
experimentaron un momento de fe. La Biblia está 
llena de este tipo de historias. Historias en las que 
los individuos confían en Dios, sobre todo en 
momentos complicados o difíciles. 

La fe es la confianza en 
lo que esperamos y la 
seguridad de lo que no 

vemos. 
Hebrews 11:1 

 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actua. 
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En el libro “Cenicienta” tenemos la oportunidad de ver 
que una niña, en lo que parece ser una situación 
terriblemente desesperada, tiene fe en que las cosas serán 
a favor de ella. Cuando María trajo a Jesucristo al mundo, 
podemos ver que su fe en Dios hizo una gran diferencia, 
no sólo en su vida, sino también en la vida de otros. Esto 
se convierte en una gran oportunidad para explicar a los 
niños que hay una enorme diferencia entre los cuentos de 
hadas (Cenicienta) y las maravillosas obras de Dios en la 
historia, especialmente Dios haciéndose uno de nosotros. 
 
 
Reza el Ave María. Pon gran énfasis 
en las palabras pronunciadas por el 
ángel Gabriel. Dios te Salve María, 
llena eres gracia, el Señor es contigo. 
Bendita eres entre las mujeres y 
bendito es el fruto de tu vientre, 
Jesús. 
Ore también con gran fe y confianza 
en el segmento del Padre Nuestro ... 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Amén. 
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